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C U A N T I F I C A C I O N  D E L VOC A B U L A R IO 
D E L P A R V U L O  Y U SU A L I DAD L E XI C A
D E L ADU L T O  
Las ·funciones de relación que se pueden considerar logradas 
en el nifio son las funciones lingiiísticas. Antes de ser capaz de cap­
ta1 el concepto de número ya entiende el lenguaje <le los demás, ya 
se autoimita e imita las expresiones ajenas, ya utiliza µn vocabu­
lario más o menos rico de acuerdo con su <lesenvolvirriiento per­
;;onal. 
No vamos a estudiar ahora las fases evolutivas del lenguaje 
infantil. Muchos y contradictorios estudios se pueden encontrar 
coniforme se hayan aplicado técnicas clínicas o estudios estadístico-. 
eA1Jerimentales, según se hayan concluído a nno u otro lado del 
Atlántico. 
Nuestra intención es centrarnos en el párvulo. Para la defini­
ción del párvulo aceptamos la Yigencia leg·al de niño comprendido 
entre cuatro y seis años. 
En este párvulo. que ya ha logrado un regular desenvolvimien­
to lingüístico, todas las actividades del lenguaje se constituyen en 
básicas. Básicas, porque, al poseer un fondo experiencia!, sirven 
de apoyo a la maestra para perfeccionar el caudal lingüístico y 
para incremenrtar las eXJperiencias de los escolares. Básicas, porque 
son el medio más ráipido para entenderse con los niños y para enten­
derlos. El lengua.je gráfico aún no está lo suficientemente desen­
vuelto para que pueda servir de entendimiento y el mímico se re­
duce a las situaciones más violentas. 
Luego, pronto advertimos que en la Didáctica parvular, uno de 
los centros de la actividad discente, está, constituído por las partes 
sensorial y comprensiva del lenguaje. Mediante el perfeccionamien­
to de la acuidad .perceptiva el niño será más apto para captar fas 
diferentes inflex·iones del lenguaje y para imitarlas con perfec­
ción en caso .de padecer algún trastorno pasajero. Mediante eJ 
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incremento de la comprensión lingüística aumentamos su mundo 
infantil y le facilitamos la entrada en su mundo de la fantasía. 
Mundo de la fantasía
· 
que estará más abierto cuanto más impPe­
cis•ión haya en el lenguaje, por permitir una máxima v:•.cilación 
significativa. En cierto modo la fantasía infantil se nutre de la 
am.plia ve-rsatilidad con•fericla a las imágenes o·btenidas por una
comprensión nebulosa. El exceso de precisión cosifica la realidad 
y no permite la al.mndancia de las evasiones espirituales del niiio ..
El lenguaje, y dentro de él el vocabulario, constituye el ver­
dadero pilar de la enseiianza del párvulo. Es, por tanto, imposi­
ble una buena eficiencia docente con el pá·rvulo si no se atiende 
en primer lugar al lenguaje. Mas el lenguaje es al•g•o flúido, algo 
que puede ser o que pnede estar siendo. En el lenguaje aparece 
!a dualidad de la lengua convencional como algo estático y ele la 
fonción lingiiística como algo esencialmente dinámico. Por tanto, 
la buena maestra de páJrvulos deberá conocer las dimensiones diná­
micas del lenguaje junto a los límites estáticos del mismo. 
Pero así como el aspecto creador y dinámico del lenguaje es 
más difícil ele captar y se convierte en algo realmente inase(¡uible 
a las normas didácticas rígidas, el :1specto convencional y estático 
es a�:.:anz.aihle por el didacta. 
Si avanzamos de lo más subjetivo a lo más ob�eti,·o nos en­
contraremos con un conjunto de tfa-:etas lingüísticas que delJe te­
ner en cuenta la maestra de párvulo�. Estas son: ,l." La e xpresión
lingüística como conjunto arbitrario de frases y palabras, unida 
al contexto verbal qJ-te condiciona la nueva aparición de términos. 
12.� La .frase considerada en su sentido. pero condicionada por su 
extensión, que se determina por el número total máximo o pro­
medio de palabras empleadas en la misma. 3-'' La fh1encia léxica, 
es decir, la mayor o menor facilidad para emitir palabras diferen­
tes referidas a los objetos en c11estión. Esta fluencia puede inte­
grarse, aunque se diferencia. con la locuacidad, determina·da por 
fa cuantía de las palabras emitidas independiente de su repetioión. 
4... La riqueza iéxica. es decir . la dificultad de las pala·bras em,­
pleadas y el número de las qne se pueden comprender ;ndepen­
<liente de su manejo 1f.ácil y momentáneo. 
Estas facetas a considerar nos obligarán a determinar la cuan-
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tía de cada una de ellas. Pero no sólo se deberá reducir el estudio 
a la cuantía de las palabras utilizadas o conocidas, sino que se debe 
poner especial cuidado en cada uno de los términos conocidos y 
'utilizados. La calidad será más importante que la cantidad. No po­
demos pretender ser entendidos por los niüos si utilizamos un léxico 
alejado de su campo experiencia! o, en otros términos, un len­
guaje que les es desconocido. 
Es del dominio público la pan-edad lexicológica del nif10 menor 
de seis años o de seis afias recién cumplidos. Lo que cualquier 
persona dotada de regular espíritu de observación 1hahía advertido 
se ha comprobado en numerosas investigaciones. Las indagacio­
nes realizadas a base de estimación del estado cu.anti'tativo le%"ir 
roló gico tienen corno hito cimero las verificadas por Smith (1) 
hace casi treinta años. El que se hubiesen iniciado con anterioridad 
no quita fuerza a las de Smi1lh. recogidas por Ja mayoría de los tra­
tadistas del desenvolvimiento lingüístico en el niüo. Por no 
(nteresarnos otras edades diferentes a l<l .parnilar, legalmente de­
finida, recogeremos en la siguiente tabla solamente los valores 
aplicables a los niüos de cuatro a seis af1os de edad. 
Extensión del vocabulario 
EDAD NUMERO 
Años Meses DE PALABRAS --
4 - 1 5 40 
4 6 1.870 
5 - 2 072 
5 6 2.289 
6 - :l.562 
No nos afrevemos a mantener esta estimac10n como corres­
pondiente a la realidad, aunque sea muy acepta,ble y aceptada. 
Esta duda la justificamos por el hecho de la selección muestra!. 
Aunque no disponemos de los datos suficientes respecto del -pro­
cedimiento empleado para elegir los escolares examinados, sí he-
(I) SMITH, M. E.: An investigation of the developrnent of thc sentenc.e 
and the extcnt of vocabulary in young children. lJniver.sity Iowa Studies Chiltl 
Welfarc. lll. núm. 5. rg.26. cit. Mac Ca.rthy. 
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mas !hallado uno: El cociente intelectual promedio de los sujetos 
examinados, si .bien se mantiene dentro de la normalidad, se sitúa 
en el tramo superior de la misma. Por otra parte, el escaso núi-­
mero de sujetos muestreado aumenta los errores de estimación 
focluso cuando la muestra es rigurosamente científica. Si a esto 
se añade la impos1bilidad té-cnica del muestreo perfecto en casos 
lde esta índole, comprenderemos esta nueva limitación de los resul­
ll:ados. Como debilidad general de estas investigaciones lingüísticas 
'lueremos también recordar el efecto del multiplicador que facilita 
\as estimaciones. No es justo aceptar uno e invariable dadas las 
!crisis evolutivas. 
Las técnicas de investigación que empleó Smith fueron de un 
icarácter muy amplio. En primer lugar se aceptaba el conocimiento 
de 'una ¡palabra cuando el su�jeto reconocía la imagen correspon­
diente a la misma. Este criterio. que <la de un modo positivo la 
poses,ión de un término, pudiera ser insuficiente, ya que podría 
conocerse la palabra por uso verbal de la misma y desconocer la 
;magen del objeto que quiere representarla. Cuando el escolar 
relaciona los dos signos es indudable -que conoce cada uno de ellos 
y además percibe la relación. Es necesario idear otros procedi­
mientos para advertir el conocimiento de la palabra. Estos fueron: 
Respuestas adecuadas a frases o expresiones que sólo podrían ser 
válidas cuando el sujeto conocí.ese los términos que la integraban. 
También se podría admitir como buena si el escolar la utilizaba 
de modo adecuado en la ex¡presión creadora personal. Aún pue­
den ser an1ipliadas estas técnicas que acabamos de indicar, pero con 
las ya cifadas estamos seguros de que el acierto no se debe a 
respuestas puramente fortuitas. sino al dominio más o menos pre­
•:iso de los términos de examen . 
. 
Otros estudios para revisar los hallazgos de Smith (2). que 
reducen la escala de 203 palabras a dos formas equivalente� de .p. 
en el que se busca primero la evocación del término y luego el 
reconocimiento verbal. han producido unas estimaciones general-
(z) GRIGSBY, O. J. : An experimental study of the clevelopmcnt of con­
ccpts ot relationship in preeschool children as evidenced by their expressive 
ability. J 011r11a/ of Experimental Educatio11. T. rq32. págs. r44-r62. cit. :Mac 
Carthy. 
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mente superiores en 500 ;palabras a los que acabamos de presentar. 
•A pesar de la yalidez de la prueba el aumento pudiera atribuirse
entre otros factores al irJlflujo del multiplicador, mayor que el de 
Smith. 
Este ligero aumento léxico se incrementa de modo extraordi­
nario cuan<lo nos apoyamos en los hallazgos sobre riqueza l&ica 
logra<los po.r diiferente Smit·h (3). Aceptó como punto de partida 
uno de los estudios más destacados en la actualidad: el prncedi­
mienlo de Seasrhore-Eckerson (4). Estos autores, que distinguen 
entre palabra primitiva y palabra derivada (forma de inflexión, 
según otros), han aplicado un sistema con multiplicadores nmy 
elevados. Por este motivo, las 23.700 palabras que conoce nn niño 
en el primer grado no nos parecen más que simple comecuencia 
del sistema estimador, y aunque parezca exagerado. no lo son 
más que las casi 200.000 que se atribuyen como tope a un estu d ian­
te universitario. Es cierto que los rangos del primer grado osci­
lan entre 6.ooo .y 48.000.
Como conclus ión en el e�tudio de la determinación cuantitativa 
del vocabulario nos encontramos con una cantidad abundante de 
palabras capaces de servir de apo\.Yo � un maestro exigente . 
Pero antes de decidirnos a aceptarla hemos de recordar algo 
de gran interés. En primer lugar debemos distinguir entre los va­
rios tipos posibles de vocabulario. Los dos grandes grupos: voca­
bulario expresivo y vocabttlario receptivo . se subdividen a su vez 
en vocabulario hablado y Yocabulario escr ito , por una parte: vo­
cabulario leí<lo 'Y vocabulario oído , por otra. Todos estos tipos 
son diferentes. Si ahora nos centramos en los que se puede ad­
mitir posee el párvulo, encontramos esta diferencia de modo ma­
nifiesto. 
(3) Siunr . .'.\l. K. : :Vlcasurement of the size of general English vocabulary 
through the elementa<ry grades and high school. Genetic Psycological Mono­
graphs, XXl V. 1941, págs. 3II-345. 
Smn1 '.\J.. K. · Measurement of the sizc of rncabulary of children from 6 to 
r8. years of age (School gn<les l to !2). Psychologirnl BulletiH, 37, 1940, pá� 
giila 581. cit. Hurlock. 
(4) SEASHORE, R. H ., and EcKERSO:<. L. D.: 'lñe measureme.nt of indivi­
dual dilferences in general Engli.<h vocabulary . .Toumal of Ed1uatio11a1 Psyclw­
logy, XXXI, 1940, págs. !4··38. 
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El vocabulario estima·do por Smith o con las pruebas de Sea�­
hore-Eckerson alcanza algunos millares. 
El vocabulario hablado por los niños ha sido recogido en es­
tudios por Jersild y Ritzman (5), en cuanto hablado por niños pre­
escolares durante tres ihoras. Resumiremos datos p róximos a los 
de edad p-arvular. 
.. 
Núm. de Media Media de MESES !atal de palabras niños palabras diferentes 
36-41 22 1 296 254 
42-47 26 1.772 309 
En feoha anterior podemos también mencionar los ha1lazgos 
de Me rCartlhy (6). Tambén se centran en la locuacidad y en la d<i­
terenciación de palabras utilizadas . Reduciremos los datos a eda­
des parecidas : 
Media Núm. media 
MESES total de tle palabras 
palabras diferentes ·-
36 170 63 
42 204 82 
48 216 93 
54 231 99 
Estos datos rfueron obtenidos de modo diferente a los de J er­
síld-Ritz.man. 
Pero tanto unos como otros nos muestran algo de extraordi­
nario interés . Entre el vocabulario estimado mediante pruebas y 
multip-licatión por un  factor y el utilizado !frecuentemente por el 
niño hay una diferencia extraordinaria. Si nos cabe hablar de mi­
llares de palabras ,poseídas por niños en edad parvular no pode-
(S) ]ERSILD, A. T., anr RITZMA:-<. R.: Aspects of Language deveiopment: 
T�1e .Growth of, Loquacity and Vocabulary. Child Development. �938, 9, 3, pág­
ginas 243-z59. 
(6) Me CARniY, D. A.: Thc language de1•elopm.ent of the preeschool chi/d. 
University Minnesota Pres. :.\1inneapolis, 1930, pág 113. 
CUA:\TIFICACIO� DEL VOCABULARI;O .. 
mos asegµrar lo mismo respecto de su uso. La usualidad por el 
escolar es muy reducida. Luego el dominio del vocabulario es 
algo diferente al uso. No se puede encontrar con sólo el uso. 
aunque se pueda admitir que las usadas por todos los párvulos 
son conocidas por ellos. El quehacer escolar exige el conocimiento 
de este grupo reducido de palabras para asegurar el éxito de la 
labor docente. 
La primera alegría de la extensión del voc·abulario se reduce 
automáticamente por la parvedad de los ha;llazgos últimamente 
mentados. 
Otros datos son de extraordinaria importancia cuando nos 
centramos en el lenguaje del párvulo. Estos datos se refieren a la 
e .. i•tensión nlornwl de !as frases de dichos niños. No podemos ne­
gar que la extensión normal. en número de palabras. de las frases 
infantiles nos muestra a las claras el mantenimiento máximo de 
oraciont:s bien estructuradas. Si l·a maestra quiere tener éxito en 
su enseñanza deberá acomodar en cierto grado su lenguaje al de 
fos escolares. No deberá reducirlo hasta el nivel mismo de los ni­
ifíos, porque esto no produciría desenvolvimiento, pero sí deberá 
ajustarse al máximo para. con prudente lentitud, fomentar '.ln 
desarrollo adecuado. Tanto en las charlas como en las frases es­
critas en el encerado o utilizadas en la !ectma. la extensión de las 
frases presentadas deberá estar de acuerdo con la correspondiente 
a los niños de dicha edad. 
Las investigaciones sobre este aspecto se han aumentado últi­
mamente. Puesto que sería inconveniente ofrecer todas ellas. en­
tre otras razones por corresponder a escolares e idioma de otras 
características, sí queremos mostrar una especie de compendio 
del número de palabras promedio empleado por los niño� en cada 
frase. 
Justificaremos dicho resumen con la presentación de unas osci­
laciones en los promedios, ya que los diversos estudios están he­
chos con poblaciones diferentes. Así. unos han utilizado alumnos 
hien dotados ; otros, alumnos gemelos : aquéllos se han fijado en 
fas conversaciones entre los mismos ; éstos, en ).as realizadas con 
adultos ... Para Ja cuestión de los límites inferiores tendremos en 
cuenta los datos de promedios de sujetos tm año más jóvenes y 
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para los superiores los promedios de trien dotados junto a los de 
edades superiores. Los escolares que en su mane.jo normal estén 
bajo el nivel que señalaremos han de preocupar por su debilidad 
compositiva. 
Tabla compuesta como índice a proximativo. 
4 4,6 5 5,6 6 
EDAD r 1 r 1 � 1 r 1 r 1 f. 1 r
�palabrH I 1 porlraec ..... 2,5 4,2 6,0 ¡ 2,7 4,6 ¡ 6,5 ¡ 3,2 4,9 6,8 3,5 5,2 7,0 3,8 5,4 7,4 
En cada edad hemo" se1ialado nlores extremos y central. Es­
tos valores nos sirven para seflalar Ja máxima y mínima extensión 
aconsejable para un mayor éxito en la enseñanza co n escolares 
<:le dicha edad. Si la clz,se es tu ,·:ese constituícla por alumnos bien 
dotados podría emplearse el baremo de una a dos edades supe­
rior. Si la clase es aparentemente inferior a la normal deberá em­
ple·arse el valor medio como máximo. 
Al problema de la extensión de la frase hemos de añadir el 
del coi1texto verbal que condiciona cada frase y cada palabra. Este 
contexto verbal ,-endrá dado para el párvulo de un modo básico 
por las experiencias Yiviclas v por la unión de sus experiencia� a 
los vocabularios y frases adquiridas . .  Por ello no puede preten­
derse que el niño se extienda en la amplitud de sus frases y mani­
fieste un léxico más elevado mientras no se haya intentado incre­
mentar ·us experiencias. Estas experiencias lingüístic;is no se 
reducen al mt:ro e xplicat uua palahra y al intento inmediato de re­
petición. H equiercn un marco adecuado 'Y una aproximación magis­
tral antes de la a p licac ión escolar. 
V OCA BULARIO MJ, GfSTRAL 
Si bien hemos indicado la locuacidad y extensión de vocabulario 
de los niño3 et• edad parvular junto a las extensiones mínima, me­
. dia y máxima de probables valores medios de .las frases, no hemos 
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podido ofrecer los diferentes términos utilizados por los escolares. 
Ni siquiera hemos podido mo.otrar las palabras que en su más am­
plia acepción son conocidas por los niños. ¿ Entonces cuál será el 
rvocabulario básico que el maestro debe utilizar en su relación es­
colar ? ¿Podremos pensar que este vocabulario básico vendrá dado 
por la utilización de las palabras más usadas por los adultos? ¿Ad­
mitiremos que existe un vocabulario general j unto a otro específi­
co para cada edad ?
En principio parece que, puesto que el niüo aprende el lenguaje 
por imitación del adulto, el lenguaj e  que deberá �er enseñado es el 
<le los grandes recuentos de español. Claro es , como dichos recuen­
tos nos ofrecen palabras con diferente frecuencia se podría admi­
tir que las de mayor frecuencia corresponderían a los niños más 
pequeños mientras que las de menor frecuencia serían las que se 
habrían de utilizar en los tramos superiores. Esta postura es a to­
das luces de lo más ingenuo que cabe imaginar. Olvida que tanto 
en el leng_yaj e como en la vida el individuo selecciona para su uso 
aquellos términos que mejor sin·en para resolver sus situaciones, 
para satisfacer sus necesida des actuales. Ahora bien las situaciones 
y necesidades de un adulto son muy diferentes de las de un niño de 
cuatro a seis años . luego las palabras utilizadas probablemente 110 
serán las mismas. 
Mejor postura es la de los que admiten un vocabulario general
para todas las edades junto a un \·ocabulario específico para cada 
edad. Es decir, en cada edad existe un predominio de ciertas pa­
labras que 110 se adquieren hasta que el sujeto no pasa por la fase 
ps icológ ica correspondiente y que se pueden perder paulatinamente
en cuanto la ha supern do.
Es •fundame¿tal conocer el léxico utilizado por los niños de edad 
'parvular. A!hora hien en nuestra situac¡ión de i11\" estigadores nos
encontramos con una dificnltad . Así como ya disponemos de mag­
�lificos recuentos de vocabulario, realiz·ados con diferentes caracte­
rísticas por preclaros representantes del Consejo Superior de In­
\restigaciones ·Científicas de España y del Consej o Superior de En­
señanza de Puerto Rico, no poseemos estudios equiYalentes en el 
cam"1Jo del párvulo español . 
Por este motivo nuestra primera obligación consiste en deter-
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minar con rigor si sería legítimo utilizar dichos recuentos de voca­
bulario para iniciar la enseñanza parvular. Es cierto que la corre­
lación frecuencial entre las palabras seleccionadas por azar de los 
recuentos antedichos nos <la un índice de eficiencia inferior al 
40 por ioo, ¡pero esto sólo nos habla respecto de las dificultade·· 
propias <le todos los recuentos léxicos y del problema muestra! den. 
tro del grupo ele aspectos a considerar. ¿ Podremos aceptar dichas 
listas como base de la enseñanza parvular? 
Para responder a esta pregunta solamente cabe una respuesta. 
Esta respuesta es experimental y se expondría en térmieos seme­
jantes a éstos : 
Si las palabras utilizadas o conocidas· por los niños se corres­
ponden con las palabras ordenadas por frecuencias, entonces es 
legítimo el uso ele dichas listas. Pe.ro si la correspondencia entre 
palabra conocida y palabra del recuento no existe o es excesiva­
m<:nte baja, se debe pensar en formar listas independientes a base 
de las palabras conoc¡idas en cada etaipa de 103 escolares. 
Nuestro problema consiste en correlacionar por una parte la 
palabra usual con �u frecuencia correspondiente y por otro Ja pala­
bra conocida por el párvulo, también con su frecuencia correspon­
diente. Para reducir el problema a límites ele factibilidad !o hemos 
planteado del siguiente modo: 
¿Cuáles de las palabras clasificadas como más usuales son cono­
cidas por los párvulos ry cuántos de dichos párvulos las conocen? 
Con este planteamiento evitábamos preguntar por palabras que no 
fuesen usuales y tampoco fuesen utilizadas por los niños. Solamen­
te ha quedado foera de nuestra indagación ori�inal G1Jquella palabra 
que siendo de uso para las párvulas apareciese tardíamente en la li�­
tta de usualidad. Su determinación corresponde a una fase posterior 
de nuestros estudios. 
Por e'llo se preguntó durante períodos alargados, el primer tri­
'mestre de dos curso5. a las párvulas de cinco a seis años (núm. 83) 
las 1.020 unidades léxicas de m3xima frecuencia en recuente léxico 
mentado. Fueron suprimidas aquellas palabras sincategoremáticas 
de difícil explicación y aplicación dirigida. El criterio empleado para 
aceptar una palabra como conocida por las niñas .fué el de máxima 
smplitud. No se exigía la pe1,fección expresiva, sino un índice apro-
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ximativo. Utilizar la palabra en una frase, decir el significado de 
�nodo q11e indicaba cierta orientación del sujeto hacia la paia.bra en 
cuestión. Así la palabra vaca, definida como ((da leahe», es válida, 
no obstante su aparente imprecisión. De este modo se amplían las
posibilidades de acierto de rnda sujeto preguntado. Quizá pa,rezca 
excesivo e;,te criterio. pero por sn misma amplitud nos podía ser­
vir para nuestro fin más que :111 criterio mny restr�ngido.
Las respuestas fueron controla.das para determinar el porcen­
taje de aciertos para cada unidad léxica. De este modo nos encon­
tramos con un par de elatos para cada palabra: Porcentaje de su­
�etos que la conocían y frecuencia ele uso. La utilización del por­
centaje se ha debido al deseo de aproveohar al máximo todos los
datos con una expresión más fácil. 
A partir ele dichos pares de elatos ,fué empresa sencilla la deter­
minación Je la correlación entre la frecuencia ele usualidad "?/ ei. 
porcentaje ele aciertos. 
La correlaóón halla1da fu¿. de 0.638. Totalmenite váluda al nivel
de significación más exigente dado el número de palabras cons1-
derado. 
A!hora bien, ele estas i .020 palabras encontramos que 204 no 
eran conocidas por ninguna ele las pá.rnilas y 135 lo eran para to­
(Lts. El peso ele estos 1·alores sobre la correlación total pudiera
ser excesivo. Suprimimos por tanto las 135 pa1abras de vocal:ula­
tio general para todas las edades desde los cinco años y las 204 qu"" 
eran totalmente desconocidas. L:i corrc.lac1ó11 se redujo de modo 
alarmante, aunque se mantenía significativa por restarnos aún 
681 palabras. La nueva correlación ohtenida fué de 0.225. 
Tanto al advertir la primera como la última correlación se pu­
diera pensar : De hecho la correlación .existe ; luego podemos ase­
gurar que no es ningún disparate utilizar la lista de usualiclad como 
orienitadora dentro de la enseñanza parvular . .AJhora bien, la co1liga 
ción de datos de cierta consiste111Cia debe se·r transformada en ín­
tlice de eficiencia que nos permita prever el porcentaje -:ie acierto 
cuando utilicemos la lista de usualidad en lugar de la inexistente 
parvular. Si este índice es elevado, aceptaremos el supuesto; en 
caso contrario •hemos de rechazarlo. 
Aplicadas las fórmulas ele eficiencia, encontramos para el pri-
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mero de los valores, correlación completa, una eficiencia del 23 por 
troo y para el segundo solamente el 3 por 100. 
Tanto uno como otro valores son demasiado bajos para admi­
tir sin restricciones las listas de usualidad como listas qne se pue­
den aplicar directamente al párvnlo español. 
Mora bien hemos de aceptar una salvedad que contraría este 
mismo resultado o que le reduce validez. La muestra utilizada no 
ha sido elegida con las condiciones suficientes para admitir esta 
generalización. Solo podremos concluir que: dmante dos cursos y 
con niñas de un Grupo Escolar nacional de cinco a seis años, d� 
fas cuales algunas poseían un curso de escolaridad, la eficiencia 
previsibles al utilizar las unidades léxicas de recuentos de español 
como representativa del ,-ocabulario poseído por las niñas, fné bas­
it:ante baja y lo sería si las condiciones fuesen similares. 
JOSÉ FERl\Á1füEZ HUERTA 
Profesor de Didáctica de la Universidad 
de Madrid. 
SlJMMARY 
Researches on vocabulary start from the first years of the infanl; 
bnt they become a school problem only when children are admitted 
to school. Now the vocabulary can be studied in its two aspects : lhe 
qualitative and'the quantitative one. The author begins his study by 
the quantitative aspect and after classifying the different ways to 
make a quantitati ve study of the language he centres his attention 
on the vocabulary of the infant. He exactJy points out the most rn� 
luable scientifical results showing their limitations at the same time. 
Having on account the Spanish situation of lack of knowledp;e ahout 
the development of the infant vocabulary he tries to verify the utili­
ty of the collections of words known at present in order to determi­
ne the vocabulary that can be used. His conclussion is favourable to 
those collections of words. 
